
-A.Í^O X L I V HECANO B E X.A FRXSMTSA B C X.A PILOVIHOIA iraM. laaee 
PRFAIOS HK SUSCRIPCIÓN 

En la Península: Uu mes, 2 ptas.—Tr-s meses, 6 Id,—Extran 
jero: Tres meHC», 11"¿6 írt.—La suucr pcióu se contaiA danán l.° 
y 16 de cada m*8.—La c trrespondehcia a la ^dmi'lislracióIl 

Redacción ^ A^Í^^ÍIÍS^^^^Í^^O»^Si'iov,2'h^ 
VIEUNBS 30 DB SBPTIEMBBB 9E1904 

CONDICIONES 
El pago aeri siempre adelantado y ea metálico ó ea latras d« 

ü&cil cobro.—^Oorrespou l̂es en París, A. Lorette. rtt« Oaámartin 
61; vJ . Jones, Pauburg-Montraartre, 3L 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAWOL 
O U n r á L N l A l»K MKUlJBOi» B K f } N t l » O S 

ASENCIAS «aTODAStasPROvINCIASdeESPANA, FRANCM y PORTUSAL 
BT A Ñ O S O H RSCIOnriCMOIA 

BEOÜSOS lobnLA VIDA.-SE'JUBOS oontr» IVOEBBIOS. 
Dirección en Cariaoma: VIUOA DE SORO Y COMPAÑÍA Caba los 15 

¡ififli p 
Si «lióramoE vró Üiu a .-uaiii.» se 

lel©gr«fia le IH gu«rfi*, h it>ii qie 
creer que no qti«td ni ni -ni txrn 
canUr los Irlu-ifos >* su^ »m • • 
IrioUé. 

La priii^r-i "m'if^ii ir* P u i i o 
Arturo íiio SMIĴ Í i-niísim . Iiinu-^ 
meras ÍO^HUS esiailan lo a IH v<iz, 
aniquilaron haUíloues euler'»»; y 
íuó tan brutal la matanza aquel 
día, que sumadas todas las vidas 
rotas por las balas, las piedr<is y 
el fuego, no b.iJai-0D de (cuarenta 
mil. 

Después no ha habido momento 
de reposo para siliüdos ni sitiado­
res. Ealos se hnb pasado parle*de 
Agosto y lodo Septiembre dando a 
diario asaltos generales v uní di» 
haa lemdp seis mil bajas, al otro 
nueve mil y al siguiente un núme­
ro mayor. "* 

Sa'iiaodo los heri los y muertos 
que el sitio cuestíi á los nipones, 
no quedaría niio frenieala f>IiizM 
rusa. Bien es ver ial qu*̂  si se hi­
ciera la misma cuenla 'Oii las ba­
jas de los mosi-ovilas, hace ya mu­
cho tiempo que el heroico Sloessel 
DO tendría un soldado á quien 
mandar. 

Pero es el caso que aun quedan 
muchos millares d^ enemiuos en 
la parte de afuera de la plaza y 
suman algunos millares los que la 
defleoden desde dentro; y como de 
esto no hay iluda, preciso será con­
venir en que las agencias fantasean 

a su gusto, hiiictianlo las mlnliras 
que se f-ílni,- n en Ghefú. 

¡Q ló «ii-f -i o ese! N ) pasa di.* 
|(irt no e 1 I ,i o «• un muco trij»u-
l;» lo t) ir hii»)-, que p'»r lo que 
cuen an :> r»>ceii espías de la pUzH 
siii^ít-. V h<v (ju-l«»«r K< qu-'di­
cen o î -s h --a -i • ir. 

¿Qujóii oti ha -Kio U descrip-
• ioii íei es iti 'i^cui,, iioiioroso qû * 
•fr-ce el b.aijDat %'o )« U plaza? 
B ruido eusor le e, semeja uivs 
U'tieuo eiiúrm» qua no acaba nuu 
ca y el espaciu se ve crjazadé en 
todas dlrei'cionéS por cintas dé 
fuego |Ni que se IraUfH dé an 
castillo de polvolráconío íos que 
nos sirve, para nneslro reftreo,' la 
comisiou lie ferias! 

Esas oinlas de fuego, quQ princi­
piando eu el cañoD m»rc«m la tra-
yeciorra dé! proyecUi, las bao vis-
10 los itorresponsaies (wo el peiisa-
•iiienio, lio cun los ojos de la cara. 
H »y una circun8laa<;ia que se opb'-
oe a ello y es la iniaiiiH que impidél 
que regale un duro quien no dis­
pone <le cinco p98elas. Si i»o exis­
ten I s cintas O las ráfagas ¿cómo 
se hin de ver? Las ageni-ias que 
telegrafían eso se imaginan que 
los proyectiles son estrellas con 
rrtbo. 

Y no digamos nada de esos l"ri-
pulaules del obligado janeo qu^ 
navegando al largo de la plasa si 
liada, a distancia prudente de la 
escuadra de Togo interpuesla en­
tre 1.1 plaza y ellos, han visto a los 
defensoies de los fuertes lanzando 
enormes piedras sobre las masas 
enemigas asaltantes. Ya puestos 

a observar han podido decirnos 
cuantas bajas ha-ia «Ida piedra. 

Na hay du ia que la Irajeidia que 
están representando en la Mand 
churia los blancos dé Rusia y lois 
amarillos del Japón es de esas qáé' 
ponen los cabellos de I)UUUÍ; pero 
a fuerza de quel'er sübltmarla, lo« 
'orrespoiisaies le dan cierto carác­
ter de sainelí (jue mvtveria a risa 
si uo s» tea!'!'I le cosa muy se­
ria. 

ViMse •i\_ao lo ¡ue dicen los par­
tas otl i;>!rta, (jde es lo Único que se 
pu-de i''i^*^v, a vec«s con reserva, 
tiorqu- i iníiié i bult.Q los <laflos 
ágenos rij^ort»ndo l<̂ ^ uróptos. En­
tre lo que el'os n rf*f»u y lo que 
nos legí ie(iii lu, I y It*diferen­
cia (ja»» cxi.4le ti* :•• iiiia . i sol. 

ííi fu •«H ver.».. I I I que d« »HI 
vi-n , \ «"ehaiíridu acabado la güt-
i ' r . - i * ••"'' • ' • 

¿Q lióü íh a combatir si ya DO 
quedariao rusQs oi ja|K>n98e8? 

I II imiiéíimmmmmmm 

Para problema el que Iia^ pendiente en 
el Coiígreto. W 

Se trata dé al el doniin|o por ia tarde po­
día abrirattelbu/M *' 

Cbttío ñn eéé día ae' ka de eelebfar la aper-
tora de !áa Ükrtéa y tá ley 4el deámtnto do­
minical probibé la ^ent*éDÍ^ii)ti¿é... 

Ead «ata reaaî lto «n ügaiA. 
I iNo ea igual para tadoa la leyt ^̂ ^ 

Pnea al oaatcftiiet p«(«f4le n<» eaeoetitra 
loa domingoa por la tarde qaien le vendí» 
nn pan y ae reaigna, que ae aguanten loe 
pHdroa de la patria con el buffet cerrado. 

QtMpaaa de todo ea Justo que elloa qu» lo 
han $|ifpne8to diifrutm algo de laa conse 
cuencia». , j 

Dicen d« Madrid. 
«AaegDvaban anoche eu el gobiwuo civil 

que en el caao de que loa panaderoa ae de 
clararan en huelga, no faltará, «in embar* 

• go.el pan en Madrid, paestn que basta la 
facha aetaabe & ciencia cierta que quince 
tahonHB y lae dug fábrica* de pan uo ae ha­
rían solidarias del movimiento*. 

No te fies. 
Eao iniamo ae decía boraa antea de pro­

clamarse la huelga paaada y todot sabemos 
lo que «ucedió 

Haata el Prealdente del Consejó se quedó 
aiu pao. 

tliilllfillS PUDItlL 
. •• 

El verano ha terminado.Ixta árboles em 
pi-ean á piurder su hermoso verdor y á 
tomar tintes amarillentos. AoAba la vida 
de sus galas. 

Tx>B vientos de la montafia se dejan ya 
a* -Ii en la peblacióo. El ambiente empieza 
á aer tríate; loa atardoeéí'és ton amorata­
dos; nubarrones decolor plo'iúlso manchan 
é\ asul del cielo. 

!Empiesa la vida en Madrid después de 
tras meses do descanso. Lia ré^triJtoión á 
fóa Madriles earápida. Üe SaW 'Sebaatián 
bá a»IÍÍdo la eorté y es ia aétal paáik levan­
tar él '^eló'liM'iwndada dé lujo y ostenta­
ción; ia corte se aewrea, detione su iÉlrcba 
jÉiioB días oi^'los preoloaoá fáVdtnIa d̂  La 
GrWa, para enoefrárse despajen la mole 
inmeuR, Í(iiiá<i¿a y fría del j^MH^fl* Ul 
plan de Orienté. 

Las^i^ná vuelven A pablar los tristw 
escéáárlM Las más daleéé tiel^dias salen 
de laa ensaa aristoerátieKS; Wiapieián las 
veladH. 

LMÍMlIaaVUénasdd'lac, de vida, vuel-
vml Ü e r tranáiWdM jfOt nanjéiw bonitaé, 
•edaetwaa ana Taa"'i< l̂iilíáít̂ éa' pU'ÜÉ'tí 
'uba ^n^^nm^eoioqinéedorJÍ. 

El PMé¡^piÍTÍá tardeim U Oast«Ha. 
ai sé lieiiá 'otra vés ¿e Iqjosot treuM, 
eondaéiéad'o líiá múílidaa berÚaM y lan^&i 
seres an^óliooa envueltas sos earneé con 
..*r^ei^ée|||pÍL|^'i|f^.:eénio 1ilftfíii»„ 
de snslnélilf ¿rués tambióa, coBfeQ̂  las 
tardita deí oMfio, friáéa. 

Laa gentes, en él i^tro, vuelven á salu­
darse de palco á palco; se dan I« bienveni­
da. P|olité empacarán los días de moda en 
los principales coliseos, y la Inc caerá á to­
rrentes sobre las heimosuras, nítidas y 
«ncantadoras que aslstaa. 

Empiezan los primeros fríos, la gente se 
reúne en sitios A eubierto de la intempe­
rie. 

Los erfoulos políticos se ven aiay concu-
rinMos; la proximidad de la apertura de 
Cortes, tos debatot importantes y de aama 

' trascenlencia para el país aon el tema, la 
comidilla de eate prólogo de la vida parla­
mentaria; pero qne nadie se aooeida de la 
proximidad del invierno-con sus fríos y sus 

miserias ni de los miles de infelices pubie-
cites faites de los alimentos más nece«:irios 
que se t«8 quitan de las msnos, por lu es- A 
horbitante subida de los precios. 

Eropiesan los irlos y la orónici triste 
apunta sus victimfas. En pocos días ti Míe 
do« qílé apuatar: doii ilustre» pero<jnit) >. 

Bu el palacio anntuoao y soberbio de 
la Avenida del Bosqu^^ (|é B"IogDa, h» 
muerto el marqués de Itarbe, embaja ir 
deMéxiJoen España y PortagftI. 

Sa verdadera patria fué España v el ai' 
te. Su palacio de Madrid era un museo dn 
joyas y precio^^es ^rtjstiwn. 

Todaffa 3 i^Oeríbl 4f iéáa Iqod ofre­
ció en honor de la ariatooracia madrilo 
fia, el bailé titulado dUa Wstoria de 1̂  
daoM», bailado por las más bailas da' 
mas y loamás elegantes y «puestos, gala­
nes luciendo artíttloos y propios tr̂ Ĵjifs. 

Otra muerte, tasabióo sentida por p»«i-
cbas personas, es la del que en vida s§ 
lUuHó D. Luis IMn Duquoi viudo d# Sie­
nto Liorna aún to4os los artistas U mn«rUi 

:do taduqaoa»,.Minas eonatent* ,prpt«eto-
ray.admimdor» áo gfMÚmt y peqnonoi 
maeatroB. 

M dn^aostoaSofa» Ütirlé ta M U » f «a-
rittosa eampifimAi ae tatieó al SMtairio 
d«l arto y io lAoaridaA. Sa el twrio de 
Salaauanaa, oonpító «aaJnaa «ĵ ^ JaMioa* 
b«para unos enaotosalft«ai4« ImiaiásQas' 
tigados por la Natnraleaa eot», (Moncias 
fMeaa r foa aaafMi «ÉfiiiiHMi,fM«tt|4«dos 
pw barnaaaadaki «iiidiaA< 

|Trit«B «Kp«riéa«M [BewUiad trisMI De 
«•tos todo* oostottapaiaos, da^quelloi eies-
toa de iofelioes que mueren oubiertos |pof 
la sábaoÉdel banñiro y ác Ü «iiwri», al el 
réeaerdó atia paqaefio qiMiaiji<^i««faaM 
ai paaaral cano fúnelÉ» noa quitemos na* 
qainalmoftti» oí énabWMo obedMMaidi» á 
una costumbre. BM masa, es eomo 1« tardo 
gris, de nubarrones de color yhimiBO que 
manchan el atul del cielo de la vida. 

Luis Domingue» de Qárt4n. 
Madrid 28 Septiembre 1904 

" M U K D B N 
La ciudad santa do Mukdeu, obj**̂ *̂*' 

ai parecer, de los ejércitos japouases que 
operan hacia el Noite d« la Mandoharla, 
está situada sobre el rio Honn, atinente, 
por la izquierda, del Lja-HO. 

La población tiene por defensas un,do-
ble muro, al igual que Pekín. Cantón y 
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cien mil fraaeof en oasa oasa de su padra. Hbjf es dt 
ferente. .'•' •T-""'-t¥ie- '* » 

En el clnb le entregaron en érmomaulo 4o entrar 
eo oí salón de juego, otra nueva urjeta l e lord Ewil. 

—¡Ahí ¡oanariül mi querido WroD, lo dijo él mar-
qoós de R.., qae babia l«ido el nonÍ%re j í * énolttia Sal 
hombro de Boltran, ¿me qalare Vd. et^HíAr aso 
enigma? 

—¿QaéaBijCma? 
—Lord BWÍI ba venido hoy tres vooas á verlo á Vd. 

Paseaba mny agitado y nos ha ofrecido ana eaarta 
visita para eata tloobe. 

—Querido, respondió Morios ritedoiai no oonosoo 
á lord Ewil slao por oorreipondanota, pero me eaplioo 
soáfao. 

—¡Vaamosl 
—¿Quiere Yd. qna le onant» nn romanee hlstó-

rioo? 
Batas, palabras atrajeron la atanelto da mQohoa 

•ooios. 
—¿QaA va Vd. á relatarnos? praRantó el marqnaa. 
- U n a pftgina da hiatoria (fne tiene el ooIorJdo da 

«o» novela. 
—¿A propósito da Itrd Ewil? 
—Preoi sámente. 

LOBD EWIL. 

—¡Obi ph! se dijo eitremeoléndose, ¿será astean 
golpe del tio La Llovía? No se anda por las ramas. 
Creta á lord Ewil an Inglaterra. 

• n al borda da la tarjeta hablan aiorlto non láplí. 

EantíUrmcM. 

Caaado aeabé >o tooado, Beltrán pasó á ao gabina-
te, abrió an saoratar y tomó en él aquel legajo abalea­
do da dooomantos qoa la habla entregado el tio La 
LlBvia. 

Habla an él «na nota sobra lord Ewil, oonoeblda en 
•atoa términos: 

cEl mas fnarta aoraedor da la oasa Y. M millón oien 
mil franoosl 

>Lord Ewli viana i Parlado* TOÓOS «I afio y tiene 
siempre ganas da comprar Intlarrada Morfoataioa, 
en tfretafia, 400 el barón da Merlos ha rabotado vea-
darl» por 1* bagatala4a uabaoioAtoa 19ÍI ICHMOsa.» 

—Si, mnrmoró Baltran, qoa •• había sentado pon-
•ati«o in aa tillóo, ha réhaaa«o vendar Uorfontaioa a 
lord Ewli. 

Pero an aquella época no oonoola i la Miorita de 
Yalbonna é ignoraba qoa lord Elril tOTtara QO MIIUB 

templo sino el tiempo necesario para enterarse de oaai 
era el pilar, junto al cual debía Ritoarae. 

—Pero, observó Berta al despedirse, nos hemos 
Iqatvooado. 

—¿Cómo aslP 
—Hoy as vlemca y no sábado. 
—¿Bien y qné? 
—Qoa esa esqocla dioa: cMafiana domingo.» 
—Es qoc, dijo Baltran, no llegará á sa destino haa­

ta maftana. 


